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ADMINISTRACION. 
A nuestros corresponsales y agentes que uún no ha- 


yan liquidado las suscriciones correspondientes al tri- | 


mestre vencido, les rogamos lo hagan á la mayor breve- 
dad, por exigirlo así lasanormales circunstancias porque 
atravesamos, 


EL AbMisisTRADOR. 





La huelga 
DE LOS FABRICANTES DE TABACOS Y LA PRENSA DE LA HABANA. 


Es lamentable, ciertamente, que cuando un 
hecho de grandes trascendencias, quizás de fu- 
nestos resultados para la sociedad en que vivi- 
mos se realiza, la prensa periódica, la que por 
tantos conceptos está llamada á combatir los 
errores é ilustrar la opinion pública, guarde 
silencio ó trate á medias asuntos que no dejaría 
pasur sino obedeciese al espíritu de bandería 
que empozoña hasta el más trivial concepto 
que diariamente publican la mayor parte de 
nuestros periódicos. : 

Decimos esto, con motivo de la conducta 
que la prensa de la Habana ha seguido estos 
dias respecto á la huelga de los fabricanies de 
tabacos. 

Que el hecho es de gran importancia, no 
puede negarse, como que viene á herir directa- 
mente intereses particulares y geuerales del 
país. > 

Esto está reconocido por todos, y negarlo 
sería confesar un optimismo que sentaría mal 
en las presentes circunstancias. 

Cuando á raiz de los acontecimientos de 
Chicago y otros no ménos graves en Lóndres y 
París, los obreros de un país cualquiera son 
ignominiosamente mal tratados por los indus- 
triales, sin tener en cuenta que los sucesos que 
hoy se desarrollan en el mundo, pueden tener 
un tanto excitadas á las masas trabajadoras: 
cuando esto resulta sin que los llamados á 
dirigir la opinion pública eumplan con su mi- 
sion debidamente, hay que confesar, ó que se 
considera á aquel pueblo como una manada de 
estúpidos, ó que se les importa poco lo que 
pueda suceder. 

Graves cargos que hacemos hoy 4 una parte 
de la prensa de la Habana. 

El Diario de la Marina, siempre dispuesto á 
fovorecer con sus bondades á aquella parte de 
la sociedad que por su dinero ha logrado en- 
cumbrarse sobre los demás, trató hace dias el 
asunto que hoy nos ocupa, pero de una manera 
tan desgraciada, que el infortunado artículo 
más bien parecía escrito por la mano de un 
fabricante de tabacos que por un periodista 
previsor y prudente. , 

En él se sentaban como un hecho las exi- 
gencias de los obreros, cosa que repercutió do- 
lorosamente en el corazon de esos desgraciados 
séres, que tras de haber sido lanzados al ham- 
bre de una manera que no tiene calificativo, se 
veían calumniados por un periódico, que como 
el Diario, goza de alto puesto y consideracion. 

Si el Decano de la prensa habanera no tenía 
datos suficientes para tratar ese asunto, no ha 
debido ocuparse de él hasta no haberlos adqui- 
rido de una manera concluyente. 

Pero el Diario no quería que se esclarecie- 
ran los hechos; y lo prueba, el haberse negado 


le ale til DE LA CLASE OBRE 








¡4 publicar un manifiesto que le remitieron los 
sescojedores de tabacos, que obra en nuestro 
¡poder, redactado cortés, mesurada y correcta- 
¡ mente. Ad : 
| En cambio admitió un escrito, ó cosa así, 
de la Directiva de la Union de fabricantes, lleno 
de inexactitudes, - 

Si el Diario de la Marina hubiese conside- 
rado la situacion porque el mundo entero atra- 
viesa hoy, con motivo de la candente cuestion 
¡social, de seguro que no se hubiera negado á 
esclarecer unos hechos que importa dilucidar, 
para que la razon y no la fuerza sea quien se 
imponga. 

No: lo hizo así, y conste nuestro natural 
sentimiento al saber que con su conducta había 
exasperado los ánimos de unos obreros que es- 
taban dispuestos á discutir públicamente el 
derecho que les asista, 

La Voz de Cuba, eco forzado del Diurio, pu- 
blicó tambien un artículo, basado en los argu- 
mentos de su señor, sin tener en cuenta tam- 
poco las consideraciones que, como á aquel, 
debieron haberla preocupado. 

El forzoso tema de aconsejar á los obreros 
la paz y la tranquilidad hizo el gasto en ambos 
periódicos, sin detenerse eu que es la paz de 
los sepulcros la que se aconseja. 

Tanto La Voz como el Diario han debido 
analizar la couducta de los obreros y de los 
fabricantes y decir de parte de quién estaba la 
razon. 

Pero esto no podía suceder...... 

Tanto la una como el otro tienen el ineludi- 
ble deber de prodigar sus caricias á sus hombres, 
y sería falta, de funestas consecuencias, el can- 
tarles la verdad. 

A La Voz de Cuba, pues, como al Diario, 
nuestra más amarga censura. 

Tócanos ahora hablar de £l País; órgano 
este periódico de.un partido político que se dice 
ser poderoso, y el representante genuino de las 
aspiraciones de los habitantes de esta tierra, 
¡no ha debido dedicar un suelto solamente á la 
cuestion que se debatía entre el capital y el 
trabajo. 

Bien es verdad que el diario autonomista, 
en su cuestion del dia, parece darle poca impor- 
tancia, en tierra de Cuba, á la mayor y más pa- 
vorosa de las preocupaciones del siglo. 

Aquí no es posible, dice, parodiar con éxito 
las organizaciones más ó ménos socialistas que han 
nacido en. el viejo mundo de grandes fatelidades 
históricas, 

En esto nos parece que se equivoca El País, 
pues las organizaciones socialistas no sólo son 
la consecuencia de las fatalidades históricas, 
sino que lo son también de la miseria á que se 
ven reducidos los pueblos, con esas y sin esas 
fatalidades, 

Mas á pesar de su laconismo, debemos al 
órgano de los autonomistas una confesion de 
mucho precio. 

Tenemos entendido, escribe, que en la actuali- 
dad, si alguna exageración hay, sin duda, en las 
pretensiones de los obreros de una determinada 
fábrica, los capitalistas han adoptado sin motivo 
bastante un acuerdo muy grave, una coalicion pa- 
ra suspender ab irato el movimiento de la indus- 
tria, '¡ 

Tomamos nota*de las palabras de El. Pais 
y la Union de fabricantes de tabacos debe to- 
marla tambien. 
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La República, como siempre, ha estado esta 
vez con los obreros; y es lástima, lo decimos 
con lealtad, que dicho periódico no se dedique 
á estudiar á fondo las doctrinas que profesa- 
mos, para que pueda tratarlas con la lucidez 
que en otras materias tanto se distingue el co- 
lega: de todos modos, le agradecemos sus bue- 
nas intenciones y sus paternales consejos. 

El Radical, cuyo título parece que debiera 
despertar en los hijos del pueblo grandes espe- 
ranzas, les endilgó á los tabaqueros una «car- 
ta de un marinero», que arde en un candil, y á 
la cual ha querido dar cumplida respuesta en 
otro lugar de este semanario un compañero 
nuestro, y á él hemos dejado esa tarea. 

El Industrial, órgano oficioso. como muy 
bien le llamó El Cubano, de los fabricantes de 
tabacos, está en carácter. * 

Se dedica á refutar la razonada exposicion 
que hicimos á la primera autoridad de esta is- 
la; y es tal lo embrollado de su escrito, que no 
nos sentimos con fuerzas suficientes para de- 
dicarnos á estudiar su jeroglífico. : 

El colega siempre procede así. 

Bien por temperamento, ó bien por táctica 
especial, no hay quien enmarañe como él los 
asuntos más triviales. 

El Obrero trató á fondo la cuestion en su 
bien redactado artículo «La huelga», y nos abs- 
tenemos de decir más sobre tan apreciable co- 
lega, por no dar lugar á que se erea que nos 
mueve un espíritu de proselitismo. 

La Lucha, nada...... en cambio se ocupa 
largamente en explicar el significado de la pa- 
labra guarapeta. 

Intencionalmente hemos dejado para lo últi- 
mo al periódico El Cubano. 

Este apreciable diario, haciendo abstraccion 
del espíritu de bandería política que en las de- 
más publicaciones de significacion como él ha 
dominado, se dedica con noble afan al estudio 
de un acontecimiento que le embarga, no solo 
por la injusticia que entraña, sino por las gra- 
ves consecuencias á que puede conducirnos. 

Con claro juicio y recto criterio anatemati- 
za á la Union de fabricantes de tabacos, proce- 
diendo con la entereza que acredita la profun- 
da conviecion de quien, como él, ha estudiado 
el asunto con el interés que reclama. 

Su jóven director, que tiene sentada de an- 
temano la nobleza de su alma ante la opinion 
pública, no podia proceder de otra manera. 

Reciba, pues, de nuestra parte la más cor- 
dial enhorabuena, y no porque haya estado con 
nosotros, sino por el dilatado y concienzudo 
estudio áú que se ha dedicado, 

De los demás periódicos nada podemos de- 
cir, porque no han llegado á nuestras manos. 

Antes de terminar, debemos reiterar nues- 
tro propósito al escribir el presente artículo, 
que no ha sido otro que poner de manifiesto la 
ligereza con que la prensa de la Habana se 
conduce, ó bien guardando silencio ante suce- 
sos de suyo graves, ó bien tratándolos á medias, 
cuando no sea falseándolos intencionalmente. 

Excepcion hecha de El Cubano, La Repú- 
blica y El Obrero, á todos nuestra más amarga 
censura. 





A quien corresponda. 


Parece ser que el Sr. Alonso, Gobernador civil 
de esta provincia, se ha propuesto desfigurar los he- 
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chos con motivo de la huelga de fabricantes de ta-|le hicieron comprender á los señores de la Union, ' 


bacos. ; 

El mártes al medio dia mandó él general Marin 
á preguntar al Gobernador si realmientó bo habia ve- 
rificado esé dia á las ocho de la mañana, una júnta 
entre escojedores y fabricantes, y el Sr. Alonso le 
dijo al ayudante del General, que sí. 

Afortunadamente se hallaba ptes eúte uh obrero, 
que se encargó de rectificar al Gobernador, mani- 
festando que no habia habido tal cosa. 

Despues, hablando de la huelga el Sr. Alonso con 
el referido obrero, le dijo que sentiria tener que 
echar á la calle un batallon para contener desma- 
nes, dl. 

No tema V. L., que los obreros son más listos de 
lo que V. E. cree, y saben á qué atenerse. 

De sentirse es que una autoridad tan caracteriza- 
da como el Gobernador de la Provincia de la Haba- 
na, no imite en estos momentos el levantado ejemplo 
que le ofrece su superior gerárquico, el Gobernador 
General, y trate, 4 pesar de ser castellano viejo, como 
él dice, de demostrar parcialidad. 

Y sepa el Sr. Alonso que los obreros están ya 
impacientes por llevar ante los tribunales de justicia 
el atentado que contra ellos se está realizando, y en- 
tónces caerán Ó no todos los culpables, pero puede 
armarse un gran cisco. 

No es lo mismo, como se comprenderá, arreglar 
estas cosas amigablemente, que invocar el auxilio 
de la ley. 





En el Gobierno Civil. 


Las escasas noticias que la prensa diaria de esta 
capital ha suministrado ul público, referentes á la 
reunion efectuada el juéves 1? en el Gobiorno Civil 
de la Provincia, nos obligan á extendernos algo más 
de lo que pensábamos, en la reseña de este acto, 

A las dos de la tarde, cerca de cuarenta comisio- 
. nes representantes de otros tantos talleres de taba- 
quería, se encontraban en el salon principal del 
Palacio de Gobierno. 

Pocos momentos despues se presentó la Directiva 
de la Union de fabricantes y acto contínuo, el señor 
Alonso Martin abrió la sesion, diciendo: que la 


reunion convocada por iniciativa del Gobernador 


General, tenía por objeto cortar las diferencias que 
existían entre fabricantes y obreros. 

Declaró así mismo el Sr. Gobernador, que los 
fabricantes y los trabajadores se encontraban fuera 
de la ley. 

Las comisiones de obreros hicieron entónces pre- 
sente, que ellas acudían allí obedeciendo á la indi- 
cacion de la autoridad, pero que debían declarar, 
que no tenían hasta aquel momento diferencia al- 
guna que arreglar, pues nada habían solicitado de 
los fabricantes, y terminaron instando á los señores 
de la Union á que expusiesen cuáles eran sus deseos. 

Reclamó entónces uno de nuestros compañeros 
que se levantase acta de la sesion,á lo cual se opuso 
el Sr. Gobernador, á pesar de reiterar igual peticion 
uno de los miembros de la Union. 

La excusa consistió, en que era una reunion de 
carácter particular. 

Desde aquel momento debió terminarse la re- 
union, pero la condescendencia de nuestros compa- 
ñeros llegó hasta el extremo de aceptar como buena 
la excusa del Sr. Alonso Martin. 

¿Tomó entónces la palabra uno de los miembros 
de la Union, el Sr. Gonzalez Alvarez, y dijo: que no 
debían ocultarse las causas de la determinacion de 
los fabricantes y que éstas eran las exigencias de los 
obreros de la fábrica «La Meridiana,» y los propósitos 
que respecto al aprendizaje tendían á realizar los 
escojedores. 

Algunas frases algo imprudentes del Sr. Gonzalez 
hicieron que uno de nuestros compañeros exigiese 
una rectificacion y demostrase de paso, que las pala- 
bras del Sr. Gobernador, respecto en estar los obreros 
fuera de la ley, no eran justas, siendo sólo aplicables 
á los que abiertamente, como la Union de fabrican- 
tes, estaban infringiendo el artículo 367 del Código 
Penal. ; 

Tuvo, por consiguiente, el Sr. Gonzalez, que variar 
de actitud, y explicadas sus palabras, entró en el te- 
rreno el simpático Segundo Alvarez, quien, dijo en 

- resúmen, despues de muchos alardes de franqueza y 
protestas de sinceridad, que moriría al lado de la 
nion; que el 98 por 100 de de los trabajadores eran 
movidos por un 2 por 100; que había algo que no 
se palpaba pero quese sentían sus efectos, y que este 
algo era lo que había de desterrar del seno de los 
«obreros. 
. ¿Las unánimes protestas de las comisiones, pi- 
diendo que incontinenti se probase aquella denuncia, 





«pesar de los esfuerzos de S: 


que ese algo, que ellos presentan revestido de los 
caractóres del misterio, era 1imás ui ménos que lo 
inícuo de los procedimientos que los directores de la 
Union emplean totra los" trabajadores. 

Desde aquel instahte, la reunion, tranquila y so- 
segada, se convirtió en tumultuosa, y los señores 
fubricantes oyeron de labios de los trabajadores todo 
"in cúmulo de acusaciones, probadas ¡en el acto, á 

ol Sr. Alonso, para 
que esto no resultase. 


Trató despues el ex-presidente del Gremio de 
Escojedores, Sr. Rafael Marqués de dividir á los dis- 
tintos elementos del ramo allí reunidos, pero se en- 
contró en su camino con la protesta enérgica de un 
compañero que mereció aplausos de los trabajadores 
y enseñó al antiguo propagandista obrero, al ardien- 
te defensor de cobrar dinero por la enseñanza, que 
su intencion no prosperaba. : 

La comision de escojedores rechazó la inculpacion 
que le hicieron los fabricantes respecto á sus propó- 
sitos de no admitir aprendices en los talleres: hizo pa- 
tente tambien que la famosa circular publicada por 
la Union, invitando á los trabajadores del ramo á 
que nombraran comisiones para que pudieran en- 
tenderse con ellos, carecía de fundamento en lo que 
se refería á los Escojedores, pues, á la Union le cons- 
taba la existencia desde el año 72 de la «Sociedad 
Protectora del Gremio de Escojedores.» 

Hizo despues presente dicha comision, que du- 
rante los acontecimientos del año próximo pasado, 
la Union, que ahora aparenta no saber que existe 
organizado el Gremio de Escojedores, se había nega- 
do á reconocer dicha organizacion, y terminó obser- 
vando, que ántes de ningun trato, la Union debía 
obligarse á reconocer oficialmente á dicho gremio. 

Así lo hicieron los señores unionistas, obligados 
tal vez por la fuerza de las circunstancias, é invitaron 
á los compañeros escojedores á una conferencia, lo 
que fué aceptado por éstos. 

Un incidente cómico ocurrió durante la exposi- 
cion de los escojedores. 

El Excmo. Sr. Marqués de Pinar del Rio, Czar 
de. la Union, creyó confundir á dichos compañeros 
probándoles que estaban en son de guerra en contra 
de la Union; y con tono enfático, dijo: «tengo en mi 
poder un oficio que prueba lo contrario de lo que 
esos señores dicen.» 

—Que se lea inmediatamente, contestó la concu- 
rrencia, 

El Sr. Alonso Martin dió lectura al precioso y 
comprometedor documento y ¡oh asombro! el arma 
terrible era una citacion á los escojedores de la fá- 
brica de Cabañas para enterarles de acuerdos toma- 
dos en junta general. 

Las risas y exclamaciones de asombro estallaron 
unánimemente, y el Sr. Marqués sufrió su corridita. 

Finalmente y como prueba evidente de que lo 
dicho por los obreros era una verdad, la comision 
de la «Flor de Cuba» presentó la siguiente proposi- 
cion: «Si el Sr. Presidente de la Union firma en este 
momento una órden para que se abran las fábricas, 
los obreros estamos dispuestos á reanudar nuestras 
faenas.» 

'Todas las comisiones apoyaron la proposicion, 
pero fué rechazada por la Union de fabricantes. 

El Sr. Gobernador, que hasta aquel momento 
aparentó querer conciliar los ánimos, se pasó al lúdo 
de los fabricantes, pues no otra cosa significaron sus 
palubras de «eso puede ser.» 

La Junta terminó aquí, y las comisiones se des- 
pidieron, llevando en su ánimo la conviccion de que 
si en algun caso tienen aplicacion los artículos del 
Código, sólo es cuando los trabajadores aprietan los 
tornillos á la burguesía, pero nunca cuando ésta se 
confabula descaradamente y arroja á la miseria á 
todo un pueblo. 

Bajo estas impresiones, una comision nombrada 
en el acto, se dirigió al Gobierno General y allí en- 
teró al General Marin de lo acaecido, pues á ello se 
encontraban obligados, siquier fuese por correspon- 
der á las corteses formas con ellos empleadas por la 
Primera Autoridad. 

S. E. se extrañó mucho de que no se hubiera 
aceptado por la Union la: proposicion de los obreros 
y prometió á «los comisionados que tomaría á su 
cargo la resolucion del conflicto. 

Hasta la hora en que estas líneas escribimos nada 
se ha hecho para ello que sepamos, y el conflicto 
continúa, tomándo por momentos mayor gravedad; 
pues, á pesar de que por todos los hombres de madu- 
ro juicio se trata de conducir lás cosas por las vías 

acíticas, pronto el hambre se hará sentir, pues á ello 
e presta ayuda la situacion excepcional por que atra- 
vesamos, y entónces tal vez tengamos que lamentar 
escenas deplorables. e 

Si por desgracia y como es probable, esto llegara 
á resultar, caiga íntegra la responsabilidad de los 
sucesos sobre los provocadores de ellos. 


Ex ProDucTor, por su parte, aconseja la pruden- | 


cia 
los 
provocar una cuestion de órden público. 


espera de sus compañeros que no satisfagan 


O 


A un marinero. 


| Varias Yyéces htmos dicho, y para ello teníamos 

¡ huestras ragonés, que ciertos periódicos que se titulan 

| democráticos, som los que en circunstancias dadas suelen 
ser los mayores enemigos del pueblo trabajador. 

Hemos sostenido tambien que las publicaciones bur- 
guesas, que en alguna ocasion rompen lanzas con la 
clase á que pertenecen y vienen á defender á la proleta- 
ria, siempre que lo verifican, es porque algo intentan 
recabar de los desheredados; y en cuanto logran lo que 
pretenden, ú se convencen de que no pueden alcanzarlo, 
vuelven grupas, se colocan nuevamente en su puesto, 
cuando mucho bien quieren hacernos, al tener conoci- 
miento de un atropello que con nosotros se comete, 
guardan el más po res silencio con el fin, segun 
ellos, de no excitar la cólera del mónstruo y evitar las 
horribles escenas que trae consigo el hervor de las pa- 
siones sobreexcitadas. 

Uno de los muchos periódicos 4 quienes les vienen 
como de molde las anteriores afirmaciones es á El Ra- 
dical. 

Al nacer este diario «Republicano Autonomista», se 
deshizo en elogios hácia las clases trabajadoras; puso sus 
columnas á la a ot de éstas y, tal parecía que los 
trabajadores, desde aquella fecha, podían contar con un 
heróico paladin dedicado á la defensa de sus menosca- 
bados intereses. 

Pero... ¡oh dolor! ¡oh desengaño; tristísimo desen- 
gaño!! El pez salió rana. El grillo convirtióse en grilla; 
ó lo que es lo mismo El Radical hizo como los gitanos, 
que cuando no la pegan'á.la entrada, la pegan ú la 
salida. 

Desde que empezó la huelga de los fabricantes de 
tabacos, hasta el sábado tres del presente, había guar- 
dado la actitud del forastero. Esto es; come».....y callar. 

El sábado habló y lo hizo por boca de un marinero; 
por cierto que á estas horas debe estar metido en la barra, 
pues en los barcos, á los autores de ciertos delitos los 
castigan esta forma. 

Empieza el referido marinero con un párrafo de es- 
tilo ida y que me ha parecido muy bueno, por lo 

que le dejo pasar sin quitarle ni ponerle letra. 
Pero en el segundo agarró un chicote, cerró los ojos 
y sacudió el siguiente linternazo: 


«Y ha sido y continúa siendo, por desgracia, más ruda 
la faena, porque entre los diferentes gremios de que se 
dr las dotaciones de los buques, de esta flotilla 
antillana, los que se dedican á la elaboracion de la aro- 
mática hoja, por causas que te explicaré 4 mi manera, 
han resultado en desacuerdo y determinado una huelga 
de pavorosos y tristes resultados para la marinería, mis 
compañeros de siempre.» 


Para que resulte desacuerdo entre dos colectividades 
se hace necesario que éstas se pongan al habla para tra- 
tar algun particular. 

Los fabricantes y los trabajadores no hablaron ni 
uno sola palabra que pudiera tomarse como reclamacion 
de parte de unos ó como negativa de parte de otros. 

Luego no pudo haber desacuerdo. 

Esto lo saben hasta los grametes recien embarcados 
en goletas costeras. 

Lo que hubo fué, que losinexpertos capitanes ereye- 
ron vislumbrar una terrible tempestad; y sin.examinar 
detenidamente la magnitud de ella, se encomendaron á 

¡ la virgen del Cármen y desarbolaron sus buques inme- 
diatamente; resultando luego, que solo se dejó sentir una 
pequeña manga de viento, por lo cual han quedado 
completamente corridos y sin pizca de autoridad ante la 
opinion de la gente de tlerra. 

Al tercer párrafo le aplico el mismo correctivo que 
al ya transcrito, pues viene á ser una segunda edicion 
corregida y ampliada. Pasemos al cuarto párrafo; dice así: 

«De cualquier conflicto que pueda surgir de este 
lumentable acontecimiento, allá cosas han pasado como 
pe el golfo se refiere, son responsables ante la opinion, 
a injustificada resistencia de aquellas clases subalternas, 
por negarse obstinadamente á admitir grumetes al apren- 
dizaje y los señores armadores tambien, por haber toma- 
do la violenta determinacion de paralizar el tráfico por 
su desacuerdo.» 


Conque..... «si las cosas han pasado como en el golfo 
se refiere» ¿eh? 

¿De modo que no está V. bien enterado sefior mari- 
nero? Pues mire, lo primero que debe hacer un hombre 
de mar, es conocer perfectamente todos los escollos que 
existen en los mares que surca el buque en que va em- 
barcado; de lo contrario puede embarrancar al menor 
descuido, como al de V., le ha sucedido ahora. ? 

En cuanto á de injustificada resistencia de aquellas 
clases subalternas, por negarse obstinadamente á admitir 
grumetes al aprendizaje, debo decirle, señor marinero, 
que esta figura se lama en castellano decir lo que no es 
cierto; y como ya queda sentado que antes de la huelga 
nada habían pedido las dichas clases subalternas, debe- 
mos decirle que, posteriormente, en vista de la actitud 
tomada por los superiorés, los subalternos han acordado 

| RE-GU-LA-RI-ZAR el aprendizaje; con cuya regula- 
rizacion están de ico l capitanes y solo difieren 

''ambas partes en cuestiones de forma ó de detalle. 

Y sigue el marinero; 

«Si los veleros, calafates y éscojedores tuvieran con- 





ds de quienes tal vez entre en sus planes el | ciencia de los deberes que 'imponen á los hijos del pue- 


blo las doctrinas democráticas, que entre otras libertades 











libertad de enseñanza, á buen seguro que hicieran callar 
la voz del interés personalismo y no'opusieran las tra- 
bas, causas del conflicto, á la admision de aprendices en 
los talleres de los buques-escuela.» 

¡Magnífico párrafo! ¡Buen golpe de 
modo que la derllocrate: prdolla la 
ñanza? 
 — Y, díganos señor marinero, la escuela democrática 
¿no consigna tambien en su credo la libertad individual, 
que en este caso es la libertad del maestro? 

Vamos hombre, no se aferre Vd. tanto á la banda, 
que va á Aigurarse la gente tierra que se halla Vd. bajo 
la impresion de un fuerte mareo. 

Péro donde enseña el viejo marinero el mango del 
cuchillo, refiriéndose 4 la cnusua, es en la siguiente afir- 
macion: ) Ale 

«Sinó' hubieran dado' abrigo en su seno á ciertos 
elementos anarquistas, plantas parásitas que llegaron á 
vivir de su sávia, sin traerles soluciones prácticas, y 
divorciándolos, por el contrario, de los-demás elementos 
socialistas con los cuales tienen que vivir en íntimas 
relaciones, si no quieren arrastrar la vida del pueblo 
hebreo, sin patria ni hogar fijos, no se vieran hoy lasti- 
mados de unos, abandonados de otros y súrcando solos 
el piélago, sin rumbo fijo y sin medio de subsistencia.» 


propaganda! De 
liberead de ense- 


En lo que se refiere á los anarquistas, si esto no |: 


fuera sandio sería soberanamente ridículo. 

¿De dónde saca Vd. que esos elementos anarquistas 
viven de la savia agena? ¿Los conoce Vd.; los ha trata- 
do siquiera? ¡Qué atrevida es la ignorancia! 

Sepa Vd., señor marinero, que los elementos anar- 
quistas que Vd. denuncia, seguramente son hombres 
que trabajan en los talleres desde las seis de la mañana 
hasta las seis de la tarde, todos los dias, para con el pro- 
ducto de su trabajo. honrado, atender á las necesidades 
de sus familias. 

¿Pueden decir esto todos los hombresque pertenecen 
á otras clases más conservadas? Seguramente que nó y 
eso lo sabe Vd. perfectamente. 

En cuanto á que se ven abandonados de los demás 
elementos sociales, aunque fuera cierto, que no lo es, de 
ello se congratulan; pues saben y lo tienen olvidado, 
que más vale ir sólo á todas partes, que mal acompañado. 

Algo más pudiéramos decir. con respecto á El. Ra- 
dical; peru como confiamos en que pronto hemos de 
tener Otra ocasion para. el efecto, soltamos la pluma hoy, 
“satisfechos de que sus jefes han de colocar al marinero 
de mascaron de proa en alguno de los buques surtos en 
este puerto para castigarle así por el delito cometido. 


—_— 
LA CUESTION SOCIAL 
CONSIDERADA PULÍTICA Y FILOSÓFICAMENTE, 
por Victor Drury. 


vi. 


Hemos considerado hasta ahora los dos primeros 
elementos, en virtud de los cuales, se manifiesta la acti- 
vidad del hombre en la produccion de lo útil, á saber: 
19 la tierra; 22 el trabajo. $115) y 

Dijimos tambien que el total de esos elementos eran 
cinco, faltando, por tanto, el exámen ordenado de tres 
de ellos. yola: q dé 

Hemos demostrado qué sin: la tierra, primer elemen- 
to, el trabajo, elemento segundo, era imposible, y ahora 
es preciso demostrar que la accion simultánea de esos 
dos elementos, tierra y trabajo, es necesaria, indispensa- 
ble 4 la formacion del tercer elemento, el capital. Por 
consiguiente, afirmamos como un axioma que sin la tie- 
rra y el trabajo, la formacion del capital es imposible. 

A cuestion, pues, se presenta naturalmente en esta 
forma: ¿qué es capital? Cuestion muy sencilla al parecer, 
y sin dificultad realmente para responder á tal pregun- 
ta; y sin-embargo, nó puede ser resuelta en una sola 
afirmacion, ha el capital existe por sí mismo, no en 
una forma sencilla: ó simple, sino en formas tan numero- 
sas como complejas. ; 

Nosotros no podemos convencernos mejor de la 
dificultad de esta pregunta: «¿qué es capital?» de un 
modo sencillo y usual, sino revisando las obras de los 
economistas desde Turgot hasta Thornton, y tomando 
buena nota de sus diversas opiniones acerca de este 
punto. Así observamos que los términos, dinero, riqueza, 
caudales, etc., han sido empleados por dichos autores 
como sinónimos de capital; veremos 'tambien que han 
considerado el capital dividido en varias clases, tales 
eomo, capital ¿Y capital en circulacion, capital impro- 
ductivo, capital agrícola, capital mercantil y monetario, 
etc., todo lo que ha contribuido más ú' mistificar las 
ideas del pueblo que 4 ¿lustrarlo. 5 

El capital nunca es de bueri orígen fuera del trabajo, 
. Aunque dE valores que no son resultado del trabajo, y 

_aún vienen á ser auxiliares del trabajo en la produccion, 
“tales como el calor solar, el magnetismo terrestre, la 
"fuerza del viento, del agua, etc. 

Capitales; pues; la acumulacion de los resultados del 
trabajo np 4 la produccion; y, el capital colectivo 
del mundo ó capital social, se compone de 'todos los pro- 
ductos, herramientas ¿ vta as, las fuerzas físicas y 
conocimientos adquiridos de la humanidad, y cada cosa 
y todas las que contribuyen de algun modo al aumento 
de la produccion, ú la formacion del capital, 6 4 la crea- 
cion de lo útil." 0000 oo 


vienen proclamando y sosteniendo desde sus albores la | . 


EL. PRODUCTOR 


Todo eso, que es un auxiliar del trabajo, la suma total 
de todas las fuerzas y facultades humanas, cada herra- 


mienta ó instrumento, cada uno de los medios que¡em- | talistas 


plea la industria ó que puede concurrir á la produccion 
de lo útil, todo lo que puede ser tasado, estimado ó va- 
luado, comprado ó convertido en instrumento de traba- 
jo, % que puede llegar á ser objeto de consumo produc- 
tivo reproductivo, es capital... 

Puede decirse que el acto del cambio hace que el 
capital sea distinto del producto, segun la manera de 
emplearlo, 6 segun su destino. 

Por ejemplo: la lana cuando se ha convertido en 


hilo de estambre es el producto del obrero hilador; | h 


cuando ha sido comprada por el fabricante se convierte 
para él en capital; porque la convierte en paño, es con-. 
sumo reproductivo. El paño que para el fabricante es un 
producto, se convierte en capital para el sastre; cuando 
el sastre hace de él uno ó más trajes, entonces se con- 
vierte en un producto de su trabajo. Una sierra, que no 
es más que un producto para el que la construye, es ca- 
pital para el carpintero; del mismo modo el acero, que 
es producto del fundidor, es capital para el constructor 
de sierras. 

Se ve, pues, claramente que el capital y la produc- 
cion no son sino una misma cosa que y. toman distintos 
nombres segun sus diversos fines y destinos. 

No hay, por tanto, más que una clase de capital, y 
en la industria del mundo hasta el dia (con la excepcion 
de dos ó tres ejemplos muy notables), ha sido siempre de- 
dicado 4 un mismo objeto, jugó siempre un mismo papel, 
á saber: el de aumentar la riqueza cuando era, utilizado 
por los obreros; explotado por los capitalistas, se le con- 
sagró á obtener alquileres, rentas sobre casas y campos, 
tantos por ciento, anualidades, rentas vitalicias, benefi- 
cios de todas clases, dividendos, premios, etc.; en una 
palabra; se ha dedicado á recabar del trabajador un be- 
neficio neto en cambio de sus pretendidos servicios á la 
industria; ha sido prestado 4 interés y usurariamente 
sobre hipotecas; se forma descontando sobre letras cre- 
cidos intereses, espoliando la industria de innumerables 
modos en tanto persuade á los trabajadores de que el 
capital presta al trabajo incalculables beneficios; y el 
capital, qe por su misma naturaleza debiera ser un 
auxiliar del obrero, se ha convertido realmente en su 
opresor por el hecho de que 
propietarios del capital, los llamados capitalistas, han 
confiscado una parte de los resultados de su trabajo, y 
han monopolizado lo que: en justicia le pertenece al tra- 
bajador; de aquí que el capital sea un instrumento que 
los capitalistas emplean en detrimento del obrero y,ca- 
pital ? capitalistas son términos que se usan como sinóni- 
mos é idénticos. 

El capital es materia sujeta 4: modificacion, .en un 
cierto grado solamente. El capital es, compuesto. de ma- 
teria, inteligencia y Anti. y está sujeto 4 modifica- 
cion en un grado mucho más elevado. Es evidentemente 
imposible encarnar en el capital sentimiento alguno de 
moralidad; es, por el contrario, posible siempre inculcar 
un sentimiento de moralidad al capitalista. 

El elemento. de moralidad no puede, por tanto, ser 
desenvuelto en el capital y modificarlo; puede ser desa- 
rrollado en el capitalista y modificarlo. : 

La ausencia de desarrollo moral en el capitalista, así 
como la pobreza de percepcion intelectual comun á to- 
dos los hombres es la que convierte al capitaligta en 
enemigo del obrero. 

La cuestion de si.el capitalista está ó no sujeto á in- 
fluencias de la moral es muy importante, pues decide si 
el problema del trabajo es ó no es soluble por medios 
ptos y morales, ó por medios físicos y apelaciones á 
a fuerza. | 

Una vez visto qué es el capital, veamos cómo se forma. | 

El capital se forma: por la accion combinada del tra- | 
bajo y de la tierra. La tierra, que es de un carácter pu- | 
ramente material, el trabajo, á la inversa, cuyo carácter | 
distintivo es completamente material. Así, pues, puede | 
decirse que el capital, que es por sí mismo uno de los | 
elementos de la produccion, se compone de dos elemen- 
tos inferiores, el primero de los cuales es el trabajo rea- 
lizado sobre el segundo elemento, que es el substratum | 
ó producto de la tierra en el sentido que damos nosotros 
á la palabra en los capítulos anteriores, y este-substratum 
es el que nosotros afirmamos queno cuesta ni'pena, ni 
trabajo, ni esfuerzo alguno al hombre, y que,en conse- 
cuencia es un valor dado gratuitamente por la naturale- 
za al hombre, á la sociedad, y por tanto, no debe ser 
monopolizado individualmente, sino existir cómo la na- 


que mediante él mismo los 
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del trabajo, dicen simple- 
capital, esto es, los capi- 
3 son enemigos de los trabajadores. 

Entre el capitalista y el obrero, la enemistad, esto 
es, la no identidad de intereses, puede existir, y real- 
mente existe; mas entre el capital y el trabajo no puede 
haber enemistad, diferencia alguna: sus intereses son 
idénticos, y lo son necesariamente porque son uno mis- 
mo é inseparables. El trabajo de hoy no es solamente 
capital del dia, sino que tambien el producto del trabajo 
del momento, no consumido, se convierte en capital para 
dia siguiente. Es necesario comprender bien este simple 
echo, 4 fin de distinguir perfectamente la diferencia 
que existe entre el capital y el el capitalista. 

El capital no es consumible y auxilia la produccion; 
el capital es, por tanto, el mejor amigo del trabajo, de 
hecho, es parte del trabajo mismo. 

El capitalista es un consumidor, y frecuentemente 
estorba la produccion, en cuyo caso el capitalista és real- 
mente enemigo del trabajador. Es preciso, no solo de- 
terminar y entender esa diferencia, sino que tambien 
debeis establecerla definitivamente por y para todos los 
que toman la defensa de los obreros. La confusion que 
se origina de la falsa aplicacion ó empleo de los términos, 
es con frecuencia perjudicial para la causa que se de- 
fiende. No debemos consentir que nuestros sentimientos 
sojuzguen nuestro juicio: el corazon ha de ser contrabá- 
lanceado por el cerebro si hemos de obtener en la batalla 


man que el capital es epomigo 
mente que los propietarios del 


. 


la victoria. 

Hemos demostrado que el capital se compone de 
todos los materiales inexplotados, de la maquinaria, las 
herramientas, etc. No olvidemos que las herramientas ó 
instrumentos de trabajo pertenecen ú los proletarios. El 
hecho de ser monopolizados por los capitalistas, es otra 
razon que ha determinado el concepto de qué el capital 
es enemigo del trabajo; tal enemistad no existe en modo 
alguno por la maquinaria misma, y los instrumentos de 
trabajo, sino en virtud del hecho de la monopolizacion; 
de aquí que el capital pueda hacerse asequible al trabajo 
y no ser monopolizado; pueda hallarse 4 disposicion del 
obrero á fin de que ejercite libremente su poder produc- 
tivo, y no bajo el exclusivo dominio de los capitalistas 
que, por sus propios intereses personales, ó por su ca- 
pricho, pueden impedir que el obrero produzca y viva. 

Para conseguir tal cambio, es necesario una obra casi 
desesperada, pero nos reservamos demostrar la posibili- 
dad de obtenerlo para cuando tratemos del seguro y de 
maquinaria. 
. Como el capitul es uno de los elementos de la 
produccion de la riqueza, una porcion de esa riqueza 
producida, corresponde en justicia al capital como re- 
compensa (1). ¿Cuál debe ser esa porcion? ¿Cómo deter- 
minarla? Pues bien: como hemos admitido que la injus- 
ticia y la miseria provienen en gran parte de haber 
concedido á algunos de esos elementos una porcion 
mayor de la que le corresponde por su mérito, lo justo 
debe obtenerse dando á cada uno una parte matemática 
y equitativa. El capital, por tanto, tendría derecho 4 
una parte tal como fuese necesaria á su conservacion y 
á su reposicion, demandada por el uso y desgaste, esto 
es, un equivalente á su desmejoramiento. 

No se crea que al hablar de la reposicion del capital, 
pasamos por alto la necesidad de proveer á su aumento. 

osotros creemos que el aumento del capital está com- 
predido en el aumento que hemos llamado de seguridad 
y cuando tratemos de él, indicaremos los medios de 
de asegurar este indispensable progreso del elemento 
capital, 
(Continvará.) 


Caridad Católica. 








¿A dónde irá aquel numeroso grupo de gente? 

Visten: ellos levita y cubren sus cabezas hermosas 
sombreros de copa, primorosamente planchados. ¿Y ellas? 
¡qué trajes tan elegantes! ¡qué profusion de alhajas en 
su cabeza, cuello y manos! 

Van confundidos ellos y ellas. ¡Qué alegres y risue- 
fos! Todos hablan, todos sonrien. Son felices, ¡Oh! sí, no 
cabe duda que son felices. Ningun pesar debe afligirlos. 

Solo se ve entre ellos una mujer rigurosamente cu- 
bierta de luto. Debe ser rica, va de luto, y, sin embargo, 
su alegría se deja entrever á través del velo.que cubre 
su rostro, y en el sonido producido por sus lúbios, para- 
cido á una contínua carcajada. ¿Qué le dirá aquel apues- 


turaleza se propuso que existiera, como posesion colec-| 9: jóven que á su lado camina? No debe disgustarla, 


tiva de la sociedad en beneficio de la humana especie, 
y no en provecho de unos cuantos privilegiados. 
Y sostenemos más; sostenemos que ese substratum 


: que sido valuado por el hombre, ó mejor dicho, al cual 


ieron los hombres un valor en.cambio, si se reserva Á 
la sociedad en vez de ser monopolizado por los privile- 
iados, produciría un fondo suficiente á costear con 
Molgnea os gastos de administracion de la colectividad, 
6 en términos corrientes, á costear los gastos de go- 
bierno. Ej 
Si la definicion de.capital que hemos expuesto es 
correcta, nos conduce necesariamente á corregir un gra- 
ve error, en el cual han incurrido la mayor parte,de los 
que se han ocupado, del movimiento obrero, afirmando 
«que el capital es enemigo del trabajo.» Esta asercion es 
realmente falsa, y prueba que los que la han hecho, no 
son múy hábiles para el análisis filosófico. 'Cuando afir- 


puesto que los dos sonrien. l Y 

¡Qué precioso grupo! El uno dirige á su pareja pala- 
bras jocosas, frases picantes, y ella contesta con evasivas 
que.... ¡Qué Pr y se dirigen todos! ¿A dónde iran? 
¿Qué significará esto? ¿Será nna boda? No, no puede ser 





(1), Se. spbreentionde: desde luego que así como el trabajador 
tiene derochó á una parte de la produccion para reponer y conservar 
sus fuérias, co nde de igual modo á todo lo que constitnye ca- 
pital, instrumentos de trabajo, máquinas, etc., una parte alícuota para 
su conservacion y repesicion, tan nevesarias como las del trabajor, 
en el sopuesto bien entendido de que el autor no se refiere én modo 
alguno 4 esa otra parte que el capitalista percibe falseando sórdida- 
mente este. mismo algumento. No es el capitalista, es el capital el 

ue directamente obtiene ese tanto por ciento para roponer lo que 
h uso ha deteriorado y conservar lo que permanece en buen estado. 
No otra cosa se hace en la práctica, si bien maquinalmonte, (4 causa 
de las egoistas miras de los q pogeon el capital por el privilegio 
exclusivo 6 injusto.—(N, del T.) ' 


« 
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una boda. En ninguno de los rostros se adivina el de la | 


novia, distinguido siempre, aún entre muchos, por ese | 


no sé qué peculiar de la mujer en tal dia. Además, si fue- 
ra boda, sobraba la enlutada. 


¿Será un bautizo? Tampoco. No se ve el niño, ni-la | 


jarra, ni el plato, utensilios indispensables en estos casos. 
¿Qué será? Sigúmosle y lo veremos... 


la culle que al templo conduce, en cuya puerta se ve un 
grupo de chiquillos jugando $. las chapas. 

Uno de ellos recoge los cuartos que sobre el suelo 
hay diseminados, y haciendo una seña de inteligencia á 
sus camaradas, entra en la iglesia gritando: ¡padre An- 
ton, padre Anton; ya vienen, ya estan ahí! 

En efecto, la comitiva penetra en el templo al mismo 
tiempo que el sacerdote y el chiquillo salen de la sacris- 
tía. Vienen disfrazados. ¡Qué elegante el traje del sacer- 
dote! ¡Qué profusion de oro y piedras preciosas, en me- 
dio de un fondo negro! El del chiquillo:es muy diferen- 
te: dos baberos, uno sobre otro, encarnado éste y aquel 
blanco. 

Se aproximan al altar, donde el sacerdote deposita 
una especie de preciosa copa cubierta con un elegante 
pañuelo. 

¡Qué variacion ha sufrido la comitiva! ¿A dónde se 
han ido aquellos risueños rostros? Arrodillados como es- 
tan, todos paracen presa de profusion dolor. ¡Cuánta hi- 
pocresía! 

Empieza el.... acto. 

Debe ser una misa por el alma de algun difunto. La 
enlutada debe ser la viuda. 

¿Qué significará ese cuadro colocado en frente del 
altar? ¿A qué religion pertenecerá el templo? No impor- 
ta saberlo. Un hombre con barba cana y una cachava en 
su diestra y á su lado un perro. ¡Ah! sí: San Roque... 
Vamos, se llamaba Roque el difunto. 

¿Qué murmurará entre dientes aquella gente? Será 
que rezan, aunque más bien parece que estan poseidos 
de un vértigo. ¡Qué movimientos! ¡Qué genuflexiones! 
Ya se arrodillan, ya se sientan, ya se levantan,... ¡Si 
parece una funcion de fantoches! 

¡Qué recogimiento! ¡Admirémosle! Son unos verda- 
deros relig1osos. 

Ya han terminado. El sacerdote y el monaguillo co- 
gen sus trastos de matar y desandan lo anteriormente 
andado. , 

Por fin salen. El chiquillo se dirige con la mano ex- 
tendida á los caballeros, que depositan en ella unas mo- 
nedas, ¡Qué bien le vienen para jugar á las chapas! ¡Oh! 
ese niño promete.... ¡Pues ya lo creo que promete! 

El sacerdote se une á la comitiva, y juntos salen... 
y aquí termina el segundo cuadro. 


unos trapos, sui 
ateridos músculos. 

En el momento que ve ú los religiosos, se dirige á 
ellos y ¡una limosna por el amor de Dios! dice con voz 
apenas perceptible. La comitiva sigue su camino indi- 
ferente. 

—¡Una limosna por el amor de Dios para estas des- 
graciadas criaturas! repite. Nadie le hace caso.... 

La pobre madre se interpone entre ellos y repite su 
triste ¿lamár ¡Dios la ampare! ¡Perdone V. hermana! 
son las primeras palabras que pronuncian aquellos 
católicos. 

La mujer no cede: repite su clamoreo. ¡No sea PV. 
molesta, retárese! ¡Qué pesados son estos pobres! ¡Qué 
gente! ¡sino tienen educacion! ¡ Déjenos en paz, por Dios! 
graznan aquellos desalmados. 

—¡Por Dios, dénme ustedes para un pedazo de pan! 
— insiste la madre, aproximándose más al que más con- 
fianza le inspira. 

El pobre niño, inconscientemente, dirige sus manitas 
al caballero. Este quiere retirarlo, da un empujon á la 
madre, que vacila; y por fin cae, y al caer prodúcese 
una herida en la cabeza, que la deja inerte. «¡Ya es ho- 
ra!,... Y sigue su camino la comitiva, sin fijarse .en el 
rastro de sangre y cieno que á su paso deja... 

Por fin viene gente que ve el horrible cuadro. 

La madre inerte, los niños besando su inanimado ros- 
tro. ¡No saben hablar! ¡Qué lástima! 

«¿Quién será?—Alguna borracha. —Si estos pobres 
son unos perdidos. —¡Uh! si los gobiernos se fijaran en 
esto, no permitirian pedir.— Al hospital. —¡A la cárcel!» 
Estas y otras infames frases se oyen de lábios de los mis- 
mos hijos del pueblo. ¡Qué degradacion! 

Ya levantan á la pobre y tratan de llevarla al hospi- 
tal; pero.... nadie quiere cargar con ella. La autoridad 
les obliga, y entre cuatro la conducen. 

Una vez en el hospital, y tendida en pobre pero lim- 
via cama, nadie la consuela. Á su lado solo se ven dos 
eitisias de la caridad y un módico. Este declara la he- 
rida de gravedad, propina una dósis y se retira. 


Vuelve en sí la desgraciada. Pregunta por sus hijos, 
y.... no se los pueden presentar. ¡Los han llevado al 
hospicio! Las hermanas se esfuerzan por consolarla; pe- 
ro inútilmente. 

Empieza la agonía, y en su delirio murmura: «hijos 
mios, perdon! ¡Asesinos, yo os perdono! 

Despues, nada: un cadáver. 





La depositan sobre una losa, y muy en breve su | 


cuerpo sirve de estudio á unos jóvenes. 
Despues, el olvido, ñ 
Unos criminales que estarán apurando champagne 
en un banquete. 
Un asesino: oculto. 
Una humanidad que clama y gime. 
Y á todo esto, la religion impasible 


| taciones místicas, las armas de que se valen. 








Examina sus obras. Mira si untes que religiosos son 
humanos. ; 
Si no lo son, desprécialos. 
Si lo son, imítalos. 
A. vEL M. 


€_ A 
Bejucal, 4 Diciembre de 1887. 
Compañero Director de En Provucror. 

Distinguido compañero: pongo en tu conocimiento 
que mi correspondencia del dia 25 del mes próximo pa- 
sado ha sido peor—-para ciertos indivíduos—que una 
bomba de dinamita. 

Ha habido quien ha dicho que las señoritas no deben 
calificar á los explotadores del hombre y de la mujer de 
sinvergúenzas, es decir, que para tales papanatas, la es- 
critora—por el hecho de pertenecer al género femenino 
—debe prescindir de las reglas de la lógica y usar en 
todo trabajo literario un lenguaje almibarado. Si un va- 
ron roba el honor ó el trabajo de una laboriosa y cándi- 
da niña, no debe la escritora llamarle «ladron»; sino 


¡Pobres calabazas? ... 
¿Qué entienden ellos de literatura, ni de lógica, 
MiS 


un potrero. 

Y, no les indigna que el cadáver de un infeliz ufrica- 
on, en estado de putrefaccion, esté dos dias de cuerpo pre- 
sente, por ineptitud ó desmoralizacion de las correspon- 
dientes autoridades. 

¡Qué importa la salud pública! .... 

Y no les sonroja que un cualquiera explote á su ca- 
riñosas madres, á sus queridas hermanas ó 4 sus tiernas 
hijas?. 

En fin: ha habido tambien algunos tontos, que han 
dicho que yo aplicaba el epíteto de «sinvergienza» á los 
señores Estanillo y Rodriguez. 

Como tú comprenderás, cualquiera que sepa inter- 
pretur rectamente lo que lea, ha de reirse á carcajadas 
de tan nécia propaganda. 

Y—4 propósito de lo manifestado—sabrás como don 
Justo Perez—encargado de la cigarrería «La Belleza» 
me ha ofrecido influir cuanto pueda con don Andrés 
Rodriguez, para que se aumenten los precios de elabora» 
cion. , 

Por tanto, yo creo, que las cigarreras de «La Belleza» 
van á estar de enhorabuena, dados los generosos senti- 
mientos que distinguen al Sr. Rodriguez. 

Así sea para honra del h.*. R.:. y mayor G.:. D.:. 


A. Di Vit 


Veremos. 
Doy, pues, fin á este trabajo, quítome el mandil y 
salgo del taller; suludándote fraternal y cariñosamente. 


Cáxbiva Rosa DE La LIBERTAD. 


NOTAS Y NOTICIAS. 





En Lóndres y en la gran plaza de Trafalgar Squa- 
re, duermen habitualmente, bajo la influencia de la más 
absoluta intemperie, más de 200 personas de ambos 
sexos y de todas edades. 

Estos desgraciados, cuyo delito consiste en carecer 
de lo más necesario para subvenir á las más apremiantes 
necesidades de su existencia, son atropellados policiaca- 
mente por los esbirros que para el mantenimiento del 
órden sostienen organizados los despóticos lores que en 
la nebulosa Albion ejercen de gobernantes. 


Aquellos desdichados, sin embargo, no son los séres | 


que en peores condiciones se hallan en la más populosa 
poblacion del viejo mundo. ¡Aún existen otros cuyas 
condiciones económicas y morales los colocan 'en situa- 
cion tan difícil, que arrastran la existencia gracias ú que 
carecen del valor necesario para levantarse la tapa de 
los sesos! 

Estos últimos son las fieras que la policía inglesa ca- 
za en las calles de Lóndres, cuando excitados por el 
hambre, se reunen y atruenan el espacio con los desespe- 
rados gritos de ¡pan y einer 


G.:. 
| 





Ya teneis ú los anarquistas en el púlpito. 

Poco á poco lo van invadiendo todo. Y son tan o0sa- 
dos que ni ahorcándolos escarmientan. 
| Decimos esto, apropósito de lo que nos comunica 
| nuestra corresponsal neoyorquino acerca de los sermones 
| predicados por el Reverendo John €. Cimball, en la igle- 
sia «Unitaria» de Haolfort (estado de «Conneticon»). 
| El domingo siguiente á la ejecucion de los cuatro 
anarquistas de Chicago, predicó dicho reverendo un ser- 
mon, en el cual, ensalzando lus virtudes del anarquismo, 
comparó la ejecucion de aquellos inártires con la cruci- 
licacion de Cristo, sosteniendo y afirmando, que el triun- 
fo de la Anarquía será el triunto de la justicia en este 
valle de lágrimas. 

En vista de tales afirmaciones, reuniéronse todos sus 
feligreses para tratar de su destitucion; pero de tal ma- 
nera defendió los principios anárquicos, que léjos de des- 
tituirle, le confirmaron en su cargo; siendo aplaudido y 
aclamado diferentes ocasiones por la inmensa mayoría 
del auditorio. 

Nada; nada: estos anarquistas son el mismisimo diablo. 


7 


Siguen algunos periódicos pisoteando las tumbas de 
de las víctimas inmoludas por la burguesía chicaguense. 

Hay personas que viven entre gentes civilizadas, y 
por sus naturales instintos debieran ocupar un puesto 
distinguido en una tribu de caníbales. 


e 





Se nos remite. 


A Los Herreros Y CERRAJEROS. 


Compañeros: ¿Á qué esperais? Cuando el movimien- 
to obrero se acentúa, ¿qué nombre tiene nuestro indife- 
rentismo? 

Crímen de lesa humanidad. Si, crimen porque cri- 
minal es permanecer indiferente, cuando por todos los 
ámbitos de la tierra nuestros hermanos luchan y force- 
jean por romper las cadenas de la esclavitud económico- 
cial que nos oprimen. 

Y aún cuando esto no existiera, ¿cuál es nuestro 
estado? 

La miseria contínua, la competencia humillante que 
en lugar de hermanarnos, nos esclaviza más, ofrecién- 
donos como humildes corderos á la voracidad del tigre 
social que se denomina explotacion. 

«Hay, pues, que sacudir el marasmo que nos invade; 
hay que acudir á tomar puesto en las filas de nuestros 
compañeros, hay que asociarnos, en fin. 

Sí, compañeros, á la asociacion que ella ha de repor- 
turos los ventajas de que hoy carecemos. 

Por ella elevaremos nuestra personalidad como tra- 
bajadores, por ella podremos mitigar los innumerables 
sufrimientos de que somos víctimas; por ella podremos 
acabar con la inícua competencia que hoy nos aniquila; 
por ella podremos llegará la regularizacion de nuestros 
jornales, y E? ella, en fin, nos colocaremos en condicion 
de acudir el dia de mañana al puesto de honor que el 
progreso tiene indicado al proletariado. 

Comprended esto compañeros. Comprended tambien 
| que el trabajo es universal, y que en el seno de él no 
caben diferencias de razas ni nacionalidades. 

Todos somos hermanos y todos tenemos iguales in- 
tereses:que defender. Todos, pues, debemos asociarnos. 

Aculenos por tanto al «Círculo de Trabajadores», 
Dragones 39, el domingo 11 del corriente á las 12 de la 
mañana, y allí sentemos la base de nuestra organizacion. 

¡No falteis ni uno solo! 

: ¡Herreros, cerrajeros, ayudantes, majadores y apren- 
dices, vuestro concurso es preciso. En el dia señalado 
| os esperan junto con la representacion de la Junta Cen- 
| tral de Artesanos. —LA COMISION GESTORA. 


* 


Ll juéves, 8 del actual, ó sea hoy por la noche, se 
reunen en Junta General los obreros Fileteadores en al 
Círculo de Trabajadores. 

Sépanlo pues los agremiados y no falten. 


* 


Nuestro querido compañero el encargado de la sec- 
| cion de Indirectas, se encuentra. desde hace pocos dias 
atacado, segun él mismo dice, de una rara manía que 
le priva de cumplir con sudeber en el presente número. 

Nos promete, sin embargo, dar cuenta en el próximo, 
de las causas que la han obligado á permanecer en silen- 
cio, ya que no tranquilo, en la semana actual. 


SASTRERIA DE LINO MARTINEZ, 


CALZADA DE LA REINA. 














Participa al respetable público haber recibido uu 
colosal sustido de casimires de varias clases para la es- 
tacion del invierno: es tan grande la diversidad de dibu- 
jos, que creo satisfará el gusto más delicado, y á pesar 
de lo caro que cuesta por su inmejorable calidad, y la 
crisis que estamos atravesando, he decidido;'aunque sea 
poca la utilidad, no alterar los precios que siempre han 
regido. 
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